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Así como la Biblia ha sido central en la historia de la práctica misionera evangélica, una formación bíblica y teológica debe hacer posible que la Biblia siga siendo central en la vocación y formación para la misión, en la definición del contenido de la acción misionera y en la reflexión crítica sobre la práctica misionera.

Just as the Bible has been central in the history of Protestant missionary practice, biblical and theological training ought to seek to keep the Bible central in the call and formation for mission, in the definition of the content of missionary action, and in critical reflection on missionary practice.
INTRODUCCIÓN

Aquellos misioneros cuya acción implica el cruce de una cultura a otra, en obediencia al llamado de Dios, tarde o temprano se confrontan con la problemática que les plantea su propio bagaje cultural en encuentro o choque con la cultura hacia la cual han ido con el Evangelio. Se impone entonces la tarea de distinguir entre el meollo bíblico de su fe y vida cristiana, y el ropaje cultural que las contiene. Esta distinción requiere un acto de reflexión sobre la propia práctica y el desarrollo de un discernimiento que tiene que ser iluminado por la Palabra de Dios. Para los misioneros que buscan una auténtica inmersión en otra cultura se trata de una experiencia muchas veces tensa, humillante y dolorosa, pero enriquecedora y que lleva a la madurez. Hay en cambio misioneros que no sobreviven a los traumas de sus primeras experiencias. Y hay otros que prefieren ministrar desde la distancia y que aunque estén físicamente en un lugar nunca llegan a esa identificación que describía Pablo: “me hice todo para todos, a fin de salvar a algunos por todos los medios posibles” (1 Co. 9:23 NVI). En esta exposición queremos examinar el papel que juega la capacitación bíblica y teológica para posibilitar el trabajo misionero transcultural.

La Biblia en la práctica misionera evangélica

Una nota distintiva de la práctica misionera evangélica ha sido el énfasis en la traducción bíblica. Las grandes misiones de origen protestante florecieron especialmente en el siglo pasado, y un componente fundamental de su práctica fue la traducción de la Biblia a las lenguas vernáculas de las tierras en las cuales los misioneros plantaban iglesias. En ese sentido, el historiador Stephen Neill destaca el contraste entre la práctica misionera católica y la protestante.
 En lugares como Filipinas o Latinoamérica los misioneros católicos en el siglo dieciséis estudiaron las lenguas indígenas, compilaron diccionarios y tradujeron catecismos a dichas lenguas. Pero sólo tres siglos más tarde se traduce la Biblia a las lenguas nativas del pueblo en esos lugares, cuando llegan los misioneros protestantes en el siglo diecinueve. Y sólo a la llegada de éstos empezó una amplia difusión del texto bíblico en castellano.

La increíble labor de traducción del gran pionero William Carey en la India resulta representativa de la convicción evangélica de que aquellos que escuchaban el mensaje de Cristo por primera vez deberían tener la posibilidad de leer la Biblia en su propio idioma. La traducción de la Biblia fue considerada indispensable para la formación de un pastorado nativo como paso inmediato luego de la evangelización. Por consiguiente, las escuelas primarias y la alfabetización eran también una necesidad lógica, porque si el pueblo cristiano debe nutrirse de la Palabra de Dios, necesita estar en condiciones de leerla. Todo esto refleja las convicciones evangélicas de que la Palabra de Dios es la autoridad para la fe y la práctica de la Iglesia, y de que todos somos sacerdotes en el pueblo de Dios. Y también refleja la convicción de que no hay lenguas sagradas: toda lengua y toda cultura son vehículos adecuados para la Palabra de Dios. Esto dignifica a toda cultura y al mismo tiempo relativiza a toda cultura, incluyendo la del misionero.
 Aquí tenemos una muestra de cómo las convicciones teológicas dan forma a la práctica misionera.

Otro hecho significativo que revela las biografías y autobiografías de los misioneros es que el impulso a dedicarse a la misión provenía frecuentemente de convicciones sobre la obligación misionera del creyente, brotadas de la lectura de la Biblia. Para los pietistas, entre los cuales empezó el movimiento misionero protestante, la disciplina de la lectura bíblica diaria era parte de la vida de hogar y de iglesia. Los pequeños grupos de estudio bíblico y oración pietista contribuían al pastoreo mutuo y a la edificación personal de los creyentes. Esta disciplina pasó luego al movimiento metodista y a los avivamientos en el mundo de habla inglesa, de los cuales se nutrió el esfuerzo misionero protestante hasta nuestro tiempo. Lo que demuestran los diarios, informes y cartas de los misioneros evangélicos es que estas disciplinas de la vida espiritual los sostenían en las peripecias, tristezas y alegrías de su labor. La espiritualidad misionera evangélica ha sido siempre profundamente bíblica.

Por otra parte, cuando los protestantes empezaron a reflexionar en forma sistemática sobre su práctica misionera, el punto obligado de referencia vino a ser también la Biblia. Hoy se reconoce al alemán Gustavo Warneck como el creador de la disciplina teológica que estudia sistemáticamente la misión. En un excelente trabajo histórico Valdir Steuernagel nos presenta la obra de este misionólogo y dice:

Para Gustavo Warneck era absolutamente esencial que su teología de la misión tuviese una sólida base bíblica. Considerar a la Biblia como autoridad era parte de un legado pietista que asumía como herencia. Por defender la autoridad bíblica estaba en constante conflicto con el liberalismo cuya fragilidad bíblica detectaba y denunciaba. Para él sin embargo, la Biblia no era sólo autoritativa: era misionera.

La misionología evangélica fue desde sus inicios un esfuerzo por comprender y analizar las prácticas misioneras a la luz de la Palabra de Dios. En el siglo pasado la presencia imperial de Europa y los Estados Unidos fue el marco de la misión protestante. En nuestro siglo, la quiebra de los imperios europeos, la lucha contra el colonialismo y el surgimiento de nuevas naciones han obligado a revisar los estilos y métodos de la misión cristiana. Así se ha dado a lo largo de este siglo una nueva lectura de la Palabra de Dios dirigida a corregir aspectos de la empresa misionera que reflejaban la cultura y las presuposiciones imperialistas de occidente más que los modelos bíblicos de acción misionera. En época de transformaciones y transiciones los evangélicos procuran releer la Escritura más bien que recurrir al tesoro de la tradición misionera protestante. Si bien esta tradición es importante, no tiene carácter autoritativo.

En este punto resulta importante notar que la práctica protestante ha tenido influencia sobre la católica. Los documentos oficiales sobre temas misioneros, tales como las encíclicas papales, buscan fundamentarse en la Escritura y no únicamente en la tradición como en tiempos pre-conciliares. Sin embargo, resulta irónico que en lengua inglesa y castellana no haya habido hasta hace poco un libro sistemático sobre “Biblia y Misión” como el que escribieron los biblistas católicos Senior y Stuhlmueller, y que en varios seminarios se ha estado usando, a falta de un equivalente evangélico.
 La aparición del reciente trabajo editado por René Padilla es un paso importante en el esfuerzo por fundamentar la acción misionera latinoamericana en bases bíblicas sólidas.

La continuidad de la acción misionera cristiana en el próximo siglo demanda que las nuevas generaciones de misioneros sean capacitadas bíblica y teológicamente para realizar su tarea. En primer lugar para que entiendan su propio llamado a la luz de la Palabra de Dios y desarrollen un estilo de vida misionero que se nutre de esa Palabra integral. En segundo lugar para que el contenido de su acción misionera sea comunicar a otros seres humanos la Palabra de Dios, guiándolos a un discipulado responsable por un contacto personal directo con la Palabra, y fundando comunidades arraigadas en la Palabra. En tercer lugar para que al reflexionar sobre su práctica misionera en forma sistemática y crítica, estén en condiciones de recurrir a la Palabra y encontrar no sólo inspiración, sino dirección a fin de tener discernimiento misionológico.

Formación de vocación y estilo misionero

En la vida diaria de la Iglesia, que es la cuna de la cual salen los futuros misioneros, es necesario destacar la importancia de enseñar la Palabra tomando en cuenta la dirección misionera de su enseñanza. No nos cansamos de insistir en que el Nuevo Testamento es fundamentalmente un documento misionero. La correspondencia de Pablo no son tratados teológicos para ser enseñados como textos en un seminario, que se deben analizar y memorizar. Son cartas a iglesias vivas con problemas pastorales y misioneros concretos. Todo el Nuevo Testamento está escrito dentro del marco del paso de la fe cristiana del mundo judío hacia el mundo gentil. Es decir, el contexto del Nuevo Testamento es misionero y se puede captar mejor su enseñanza cuando nos aproximamos al texto con las preguntas e inquietudes que vienen de un interés vital y una práctica de obediencia a la misión.

La vocación o llamado de las personas a la misión debe considerar que la vida y testimonio de los grandes personajes del Antiguo Testamento tienen también una dimensión misionera. La existencia misma de un pueblo escogido nace en el llamado de Dios a Abraham, quien es elegido para recibir bendición de Dios a fin de que él mismo y su descendencia lleguen a ser bendición para todas las naciones. José, Ester, Daniel y Nehemías son modelos de un tipo de vida misionera en sociedades paganas y hostiles. Son ilustraciones de las bendiciones y la providencia de Dios a fin de que estos hombres y mujeres de Dios sean instrumento de bendición a las sociedades en las cuales se mueven. De la misma manera, Jonás es un paradigma de la tentación de Israel a rechazar el cumplimiento de su misión.

En la Biblia misma la obediencia al llamado misionero de Dios se nutre de una piedad arraigada en la Palabra. Esto se puede ver con claridad en historias como las de Zacarías, Juan el Bautista, la Virgen María y el mismo Jesús en los Evangelios. La propia vida, la respuesta a Dios, el estilo de vida, son explicados o celebrados con textos del Antiguo Testamento. Ese arraigo en la totalidad de la Palabra que muestra el propósito misionero de Dios le da profundidad al llamado misionero de las personas. La compasión de Dios por sus criaturas y por toda la humanidad, el sufrimiento fiel de los siervos de Dios en las circunstancias más variadas, la fidelidad de la Providencia divina en medio de las adversidades personales e históricas, el poder de la obediencia a la Palabra divina frente a las fuerzas del mal, forman desde temprano el carácter de los futuros misioneros cuando la escuela dominical y el púlpito comunican toda la Palabra. Es también componente obligado de cualquier programa de formación de misioneros.

La capacitación de los futuros misioneros no sólo les comunicará contenidos intelectuales acerca de la Palabra de Dios, a manera de información neutral como la que pudiera trasmitir una computadora. La información tiene como finalidad la formación de actitudes, valores, virtudes y un estilo de vida verdaderamente cristianas, es decir, según el modelo de Cristo. Esta formación incluye la capacitación para que la persona aprenda a alimentarse regularmente de la Palabra y la oración en busca de una fuente constante de fortaleza que le permita el ejercicio—casi siempre penoso y difícil—de la vocación misionera. La capacitación tiene que incluir muchas veces la corrección de actitudes y prejuicios, de sentimientos de superioridad o de orgullo espiritual, en el ámbito de la comunidad de discípulos. De esta manera la información y la formación se combinan para una constante transformación hacia el modelo de “una humanidad perfecta que se conforme a la plena estatura de Cristo” (Ef. 4: 13 NVI).

El contenido bíblico de la acción misionera

La Palabra de Dios es central en el contenido, el qué de la acción misionera. Toda obra misionera se realiza partiendo de ciertas convicciones teológicas, explícitas o implícitas. En el caso de América Latina, si bien las diferentes misiones han trasmitido ciertas líneas teológicas predominantes, como las teologías reformada, anabaptista o dispensacionalista, también ha habido un esfuerzo por encontrar un fundamento bíblico para estas tradiciones. Hoy en día hay cierta preferencia por la teología bíblica más que por la sistemática, especialmente en lo relativo a la misión cristiana. La teología evangélica de la misión en América Latina ha encontrado una convergencia notable en la que predomina el acercamiento propio de la teología bíblica. 

El marco bíblico-teológico que se provee al misionero transcultural debe ayudarle en primer lugar a ubicar su propia práctica dentro de una comprensión coherente de la fe y del mensaje que la misión propaga. Hay una gran variedad de formas específicas de misión, como por ejemplo evangelización y plantar iglesias, servicio a las necesidades humanas, traducción de la Biblia, educación teológica, enseñanza bíblica, capacitación de líderes. Sin embargo cada actividad específica puede relacionarse con la enseñanza bíblica, y una formación teológica básica ayuda al misionero para establecer la conexión. Se debe desarrollar una cosmovisión bíblica dentro de la cual se inscribe la amplia gama de formas de acción misionera. Sin embargo, lo mejor que el misionero comparte en el campo de labor al cual va es lo que está arraigado en la Palabra de Dios, de manera que quienes reciben el beneficio de esa acción están a su vez en condiciones de leer y entender por sí mismos la Palabra, para establecer continuidad.

Los misionólogos protestantes del siglo pasado formularon la meta de la acción misionera en términos de ayudar al surgimiento de una iglesia local que llega a sostenerse, gobernarse y propagarse por sí misma, sin una dependencia permanente del misionero. En tiempos más recientes se ha agregado a estos tres elementos clásicos el del quehacer teológico. Una iglesia debe ser capaz de forjar su propia teología en respuesta a las demandas de su propio contexto. Para el surgimiento de tales iglesias la comunicación de la Palabra es central. Tengo la convicción de que todo misionero debería estar en condiciones de vincular su propia práctica—cualquiera que ella sea—con la enseñanza de la Palabra. Una cosmovisión así no puede construirse sin haber captado y sin saber manejar las grandes líneas de la enseñanza bíblica que se extienden a lo largo de ambos testamentos.

La capacitación en este sentido debe proveer al futuro misionero herramientas de estudio bíblico que le permitan una constante referencia a la Palabra de Dios. No todo misionero va a ser un biblista que necesite saber las lenguas bíblicas, el arte de la interpretación, la historia eclesiástica y la dogmática. Pero eso sí, todo misionero debería estar en condiciones de leer el texto en forma inteligente y honesta, de vincular su acción al panorama amplio de la revelación bíblica y de pasar a aquellos con quienes trabaja una actitud de respeto—más aun de entusiasmo—por la Biblia. La experiencia de años en una variedad de campos misioneros me ha mostrado que cualquiera sea la especialidad de un misionero o misionera, para la edificación de vidas e iglesias siempre tendrá oportunidades de compartir la Palabra.

En el caso de misioneros cuya tarea específica tiene que ver con la formación de líderes o la enseñanza bíblica y teológica, es necesario un mayor dominio de la temática bíblica y de las herramientas para la comprensión y exposición del texto. Esto supone estudios bíblicos de nivel más avanzado en las materias clásicas de introducción bíblica, contenido de cada libro, lenguas bíblicas, métodos de exégesis e interpretación, familiaridad con el contexto de las culturas de la época bíblica. Al mismo tiempo, sin embargo, hay que proveer a los misioneros de habilidades y herramientas pedagógicas que les permitan traducir la riqueza de contenidos que la especialización provee al lenguaje sencillo de las personas comunes y corrientes, y a las categorías conceptuales de otras culturas. La capacitación bíblica y teológica debiera incluir la modelación de formas de comunicación asequibles. Es penoso ver personas que no consiguen traducir la erudición bíblica al nivel pastoral y que terminan por alienar a sus oyentes, en vez de comunicarles la riqueza y belleza del mensaje bíblico. Lo que hacen a veces es simplemente imitar el estilo de comunicación de sus profesores de seminario o universidad en un nivel académico.

La reflexión a la luz de la Palabra

Cada nueva generación de misioneros hereda modelos de sus predecesores, pero se ve desafiada a corregir, improvisar o redescubrir ciertos principios, a la luz de la Palabra de Dios.

Puede decirse que la finalidad de la capacitación misionológica es precisamente ayudar en este proceso de “reflexión sobre la práctica”. Cuando leemos con atención la correspondencia de San Pablo, por ejemplo, vemos cómo reflexionaba sobre su práctica misionera.
 Muchas veces el Apóstol explica la forma en que su acción busca conformarse al modelo de Jesucristo. Estudios misionológicos acerca de epístolas como 2 Corintios muestran que el Apóstol contrastaba su propio estilo misionero con el de los misioneros judíos que le precedieron, y lo hacía sobre una base cristológica.

La estructura de Lucas-Hechos supone también una reflexión sobre la práctica. El contenido de esta obra en dos tomos muestra cómo la misión de Jesús y luego la de los apóstoles fue impulsada por el Espíritu Santo, y cómo los misioneros fueron respondiendo a las nuevas situaciones con actos de obediencia iluminados por la Palabra de Dios. Más que una simple crónica de lo acontecido, esta obra está escrita para una generación de creyentes que necesitaban saber cómo el Señor y la generación inicial de sus misioneros habían llevado a cabo la tarea en respuesta al imperativo de la Palabra de Dios y al impulso del Espíritu Santo. Era una obra que buscaba inspirar a la acción obediente e informar dicha acción con la verdad revelada.
 Me parece especialmente significativa la familiaridad que muestra el estilo de Lucas-Hechos con las estructuras sociales y los momentos históricos del mundo antiguo que influyeron en el desarrollo de la misión cristiana, y al mismo tiempo la certeza de que lo que mueve la acción misionera es el poder del Espíritu. 

Es evidente que el nuevo siglo requiere de un regreso a los modelos bíblicos de misión. Atravesamos una época de cambios radicales en la cultura, la política y la economía. Por otra parte el crecimiento de formas populares de Cristianismo en el hemisferio sur ha cambiado el mapa religioso del mundo. Los modelos de misión tradicional heredados de la mentalidad de Cristiandad y de la era colonial ahora son inservibles. Es tiempo para un cambio de paradigma que sólo puede venir de un regreso saludable a la Palabra de Dios. Como lo decía David Bosch: “Nuestro punto de partida no debe ser la empresa misionera actual, a la cual buscamos justificar, sino el sentido bíblico de lo que significa ser enviado al mundo”.
 La nueva perspectiva requiere una firme entrega a los imperativos misioneros que son parte de la estructura misma de nuestra fe, y al mismo tiempo un trabajo serio de investigación e interpretación bíblica. 

La capacitación del misionero transcultural debe incluir entonces el estímulo a la capacidad crítica que plantea con valentía las preguntas que surgen de la práctica. Al mismo tiempo debe haber capacitación para la lectura misionológica creativa de la Palabra. Empezando con el trabajo de Allen en la segunda década de este siglo, contamos ahora con aportes valiosos en la búsqueda de paradigmas bíblicos de misión. La obra de Michael Green,
 biblista y evangelista al mismo tiempo, y la de John Stott,
 expositor bíblico por excelencia, son ejemplos representativos de relectura del material bíblico a la luz de la práctica misionera y crítica de dicha práctica a la luz del material bíblico. En América Latina debemos señalar el trabajo misionológico de René Padilla
, Orlando Costas
, Emilio A. Nuñez
, Valdir Steuernagel
 y Mortimer Arias.
 Lo que caracteriza a estos autores es la seriedad con que tratan el texto bíblico, al mismo tiempo que la lectura crítica de su propio contexto. Estos autores son representativos de una corriente de reflexión misiológica que ha acompañado la actividad misionera evangélica, en un esfuerzo por corregir y adaptar las prácticas a modelos más bíblicos, de hacer misión “según el modelo de Jesucristo”. El Pacto de Lausana (1974) y el movimiento que le siguió son la mejor expresión de esta nueva actitud. Su más cercano equivalente en América Latina ha sido la reflexión misionológica de la Fraternidad Teológica Latinoamericana y los Congresos Latinoamericanos de Evangelización (CLADE I, Bogotá 1969; CLADE II, Lima 1979; y CLADE III, Quito 1992).

Para cumplir con una agenda misionológica la capacitación bíblica debe prestar atención a los aportes de la ciencia bíblica que ha sido enriquecida por las perspectivas de las ciencias sociales. Hoy conocemos mucho más de las estructuras sociales, políticas y económicas del mundo del Nuevo Testamento y ello nos permite entender mejor la práctica misionera de Jesús y los apóstoles en su contexto. Ello a la vez ilumina nuestra actual práctica misionera, que también está siendo analizada desde la perspectiva de las ciencias sociales. 

La mejor capacitación bíblica para los misioneros del futuro no será tanto la de entregarles una teología lista y empaquetada, por muy evangélica que parezca o suene. Será la de proveer las herramientas para que regresando a la riqueza del texto bíblico y nutriéndose constantemente de ella, estos misioneros puedan responder a las nuevas situaciones que van surgiendo en su campo de labor. No hay que olvidarse que “Ciertamente la palabra de Dios es viva y poderosa y más cortante que cualquier espada de dos filos” (Heb. 4:12 NVI). Toda teología no es más que un esfuerzo por articular la verdad de la Palabra en un contexto determinado, esfuerzo humano, falible y limitado. Es útil para el pueblo de Dios en determinado momento, ayudándole a formular su creencia con sentido de identidad. Pero el cruce de fronteras en la misión muestra siempre las limitaciones de las teologías. Y muestra también la riqueza inagotable de la Palabra.

El Espíritu Santo impulsa al pueblo de Dios a la acción misionera, y la misión sólo se realiza si hay un pueblo obediente a ese impulso. El fundamento y modelo para la acción misionera está en la Palabra de Dios, que nos revela la voluntad salvadora del Creador para sus criaturas humanas, y el modelo misionero por excelencia en la persona y obra de Jesucristo. La historia de las misiones es una historia de luces y sombras, porque tiene una dimensión humana. Sólo por la iniciativa y la acción divina se puede explicar que el Evangelio haya llegado hasta nosotros, como un “tesoro en vasos de barro”, a pesar de las imperfecciones y limitaciones de esos vasos. Una formación bíblica y teológica de los futuros misioneros hará posible que el Evangelio continúe su curso hasta lo último de la tierra.

* Este artículo se presentó originalmente en el SETECA el 27 de abril de 1999 como una ponencia en la IV Conferencia sobre la Misión Mundial de la Iglesia.
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